
A la memoria de 

Monseñor 
G u í z a r 

(R. I. P.) 

« 
« 
* 
* 
« 
« 
* 
« 

Elogio Fúnebre 

— j o r i a l V o l u n t a d 

B X 4 7 0 5 

. G 7 6 

R 8 

c . l 



v : | " I ' 

m m 
B X 4 7 0 5 

. G 7 6 

R8 

c . 1 



la vestía 
por el Exmo. Sr. Obispo de 
Huejut la . Formidable obra 
en la que la mirada pene-
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r o r el C a r d e n a l VERDIER. 
Pequeño libro sumamente 
interesante. Especialmen-
te para los obreros y pa-
tronos. El Cardenal Ver-
dier es un maes t ro en es-
tas cuestiones. $ 0. 50. 
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que tus enseñanzas, emanadas de las del Supremo 

Maestro Jesús, fructifiquen en tu amado suelo üeracruza-

no y ascienda el perfume de tu humildad por todos los 

ámbitos patrios. 



E x c e l e n t í s i m o s S e ñ o r e s : ( 1 ) 

M u y V e n e r a b l e C a b i l d o : ( 2 ) 

V e n e r a b l e s S a c e r d o t e s : 

O y e n t e s m u y a m a d o s : 

E n t r e el c ie lo y la t ierra se levantó una cruz; las g e n e r a -

c iones q u e h a b í a n p a s a d o la v ie ron a t ravés d e un p r i s m a d e 

e spe ranza ; las g e n e r a c i o n e s q u e se han s u c e d i d o la h a n 

c o n t e m p l a d o a t ravés d e un pr isma d e adorac ión . S o b r e esa 

c ruz e s t aba Cr i s to . E l q u e vist iera el c ielo con el tisú d e las 

estrel las , las c a m p i ñ a s c o n flores y a los pá j a ros con la s e d a 

tornaso lada d e sus p l u m a j e s br i l lantes , c o n una ves t idura te j ida 

con los hilillos d e su p r o p i a sangre , a g o n i z a b a s o b r e el p a t í -

bu lo . 

L a mul t i tud d e los siglos le c o n t e m p l ó y E l , en un ex-

c e s o d e a m o r igual al q u e a r rancó , c o n un grito d e o m n i p o t e n -

c ia , d e los ab i smos d e la n a d a , el to rbe l l ino d e los m u n d o s , 

b u s c ó a lgo más q u e da r a los h o m b r e s an te s d e mor i r . H i z o 

el r e c u e n t o d e lo q u e ya t en í a e n t r e g a d o . E n la s o l e m n i d a d 

de l C e n á c u l o e n t r e g ó por amor , en el mi lagro E u c a r í s t i c o , su 

D i v i n i d a d y su H u m a n i d a d , su C u e r p o y su S a n g r e po r la 

(1) Sres. Obispos Dr. Dn. Antonio Guízar, hermano del d i funto y 
Sr. Dr. Un. Francisco González, primohermano del Obispo 
muerto. 

(2) El de la Diócesis de Veracruz. 



salvación del mundo; en una mirada d e comprens ión sobre los 

siglos, de j aba al mundo, como herenc ia , el prodig io d e su 

Iglesia, y el habe r d a d o en la Euca r i s t í a todo su ser Divino-

H u m a n o , permi t idme la figura, pensó q u e lo hab í a en t regado 

todo; mas dióse cuenta d e q u e al p i e d e la cruz, rec ib iendo la 

última gota d e su sangre, como en subl ime rec lamo d e la pri-

mera gota ent regada a la acción del Esp í r . tu S a n t o en N a z a -

reth, estaba M a r í a . Y en nuevo exceso d e amor , semejan te 

al c reador d e la Eucar is t ía y d e la Iglesia, nos ent regó a su 

M a d r e . ¡Esa fue la preciosa herencia d e Jesús! 

E l Maes t ro Sub l ime ha encont rado , por el sendero d e 

los siglos, aven ta jados discípulos q u e han sab ido posar las 

plantas sobre las gotas de sangre y huellas d e cruz q u e seña-

lan el ve rdadero camino; q u e supieron vivir p o b r e s d e espíri tu, 

como el Maest ro , y morir pobres sobre la cruz del cumpli-

miento del debe r . E n t r e ellos, nad ie p o d r á negarlo, debemos 

contar al E x m o . Sr . O b i s p o d e V e r a c r u z , cuyos despojos es-

tán presentes . 

E s t e d isc ípulo aven ta jado , como el M a e s t r o en el instan-

te d e su vida, quiso de jarnos una preciosa herencia muy se-

mejante a la d e Jesús. S i Cristo nos en t regó todo su ser en 

el milagro d e la Eucar is t ía ; en una mirada d e comprens ión so-

bre los siglos, el prodigio d e su Iglesia, y, en un exceso d e 

amor nos ent regó a su M a d r e ; el S e ñ o r O b i s p o d e V e r a c r u z , 

en un ar ranque subl ime de amor a las a lmas, real izó el sacrifica-

do prodigio d e inventar algo así como una nueva espec ie mi-

lagrosa d e Eucar i s t ía , en la q u e p u d o entregar a sus hijos todo 

su ser, su apostolado; en un de r roche d e apostól ico amor , de jó 

a la Iglesia un c rec ido número d e sacerdotes veracruzanos for-

mados por él, y en el Seminar io , un á lveo mir íf ico d e almas 

sacerdotales . Y si su Exce lenc ia aún hubiera tenido madre al 

morir, habr ía la en t regado también, como Cris to nos entregó a 

M a r í a ; pero como ella le hab í a tomado la de lantera en el 

Cielo , nos de jó el tesoro d e sus preciosos recuerdos . 

I. 

E n un der roche d e amor el Dios Infinito dió a los hombres 

la generac ión infinita y eterna d e su propia substancia, entre-

gando al V e r b o Div ino . N o s lo d ice la San ta Escr i tura : 

" T a n t o amó Dios al mundo, q u e le dió a su H i j o U n i g é n i t o " . 

E l V e r b o se hizo hombre y a m a n d o a los suyos q u e es-

taban en el mundo, los amó con exceso . P o r amor invento 

un nuevo milagro de creación para entregarse con toda su 

substancia , divina y humana , toda su a lma, todo su cue rpo , 

toda su vida, todo su sér. Y creó la Div ina Eucar i s t ía . F u e 

la dación de su sér en un misterio d e amor. 

D iec inueve siglos después , en las preciosas páginas del 

Evangel io , leyó un d isc ípulo del Maes t ro Divino, la subl ime 

historia; hac iendo d e su a lma una custodia d e oro, puso en 

ella la Eucar i s t ía y en tend ió y sintió y saboreó la dación su-

bl ime d e Jesús. E n a m o r a d o con locura del Maes t ro , y por 

E l , enamorado d e las almas, quiso entregarse a ellas. c P e r o 

cómo realizar el prodigio? N o era d u e ñ o d e la substancia d e 

las cosas, ni tenía en sus manos las leyes sorprendentes que 

gobiernan los mundos; pero tenía un alma, un cuerpo , una vi-

da q u e entregar por amor a las almas, en el sacrificio de una 

preciosa vida d e apostolado. 

E l templo donde f u e o rdenado sacerdote fue su C e n á c u -



lo, en él, al ser conver t ido en sacerdote , permi t idme la exp re -

sión, instituyó la milagrosa nueva e spec ie d e Eucar i s t ía , en la 

que ent regar ía , por amor a las a lmas y para s iempre, todo su 

ser. Después , mis ionando por todas partes, en los campos d e 

la quer ida Pa t r ia y en naciones ext ranjeras , empezó la precio-

sa entrega d e todas sus energías , d e su vida, y el aniqui la-

miento d e su cue rpo . F u e en la Dióces is d e V e r a c r u z espe-

cialmente d o n d e terminó la real ización d e su milagro d e amor . 

E l Señor O b i s p o ent regó a las a lmas su alma, en el cal-

vario del sacrificio, d e s d e q u e inició su vida sacerdotal ; por-

que si toda vida d e cumpl imien to d e debe res es un calvario, 

con mayor razón lo es la vida del sacerdo te . 

Consagró su vida a su alto ministerio, no en forma 

ordinaria, sino hac iéndola a scende r a las esferas del ma-

yor don q u e Dios p u e d e concede r a los hombres, el del apos-

tolado. 

A n i q u i l ó su cue rpo en el t r aba jo , hasta la última vibra-

ción d e su sistema nervioso, hasta el úl t imo latido d e su cora-

zón d e hombre y d e sacerdote , has ta el último hálito d e su 

preciosa existencia. 

Qu ienes tuvimos el alto honor y la inefable d icha d e 

acompaña , le en las misiones, fuimos testigos d e la dación sa-

cr i f icada d e su alma, d e su cuerpo , d e todas sus energías y d e 

su vida, por amor a las almas. H a g a m o s un recuerdo . 

E n cierta ocasión, mis ionando en una parroquia d e la 

sierra d e H u a t u s c o , allá por los años d e 1 9 2 5 , le vi, hab lan-

d o sin hipérbole , arrastrar su cue rpo agob i ado por altísima fie-

bre, pasarse las noches d e claro en claro, en el confesonario, 

levantándose de él para ce lebrar el S a n t o Sacrif icio y conti-

nuar sus merit ís imas labores de predicación, conf i rmación y 

enseñanza de l Catec ismo. 

S e me antojó entonces recordar la bel la obra d e M a r -

mión: "Jesucris to V i d a del A l m a " , y me di je : S i Jesucristo 

es vida de l a l m a y el alma es vida de l cuerpo , cpor qué no 

dec i r que p u e d e también ser Jesús vida del cuerpo, cuando 

el a lma le ama? Es to se pa lpó en la vida d e constante da-

ción del Señor O b i s p o d e Verac ruz , en que aunque con el 

organismo agotado, el ideal d e Cristo le vivificaba en todas 

sus acciones. E n sus t rabajos misionales, lo d igo en presen-

cia d e su cadáver , yo le vi dar a las almas y por las almas to-

d o su sér. ¡Preciosa nueva especie d e Eucar i s t ía en q u e un 

hombre apóstol, no pud iendo dar su propia substancia, como 

Jesús , supo entregar toda su vida! 

II. 

S i sólo el amor d e un Dios fue capaz d e entregar a los 

hombres a su V e r b o Infinito; si sólo el amor d e un Dios E n -

c a r n a d o fue capaz d e realizar el milagro d e la Eucar is t ía , sólo 

el amor d e Jesucris to fue capaz d e crear la Iglesia. 

— T r e s años d e vivir con los h o m b r e s — p e n s ó cierto d ía 

Jesús — , son muy poco t iempo para los anhelos d e mi amor 

sin límites; tres años d e vivir los hombres conmigo, son muy 

poco t iempo para las miserias inmensas d e la p o b r e humani -

d a d . Cier to es q u e me doy a ella ín tegramente en el milagro 

Eucar ís t ico; cpero quién me llevará en el secreto d e la E u c a -

ristía a la vida d e todos los hombres y al corazón d e t o d a s las 

generaciones? C u a n d o muera en la cruz cquién queda rá en 



la tierra para sanar a los enfermos, resuci tar a los m u e r -

tos y sobre todo, pe rdona r a los pecadores? ¡Neces i to un? 

nuevo milagroí Y l lamando a los pescadores del mar d e G a -

lilea convirtiólos en apóstoles. 

F u n d ó la Iglesia, facul tó a sus discípulos para pe rpe tua r 

el sacrificio d e la Cruz , en la M i s a incruenta ; les autorizó p a -

ra llevar su divina palabra por el m u n d o y por los siglos, pa -

ra der ramar su gracia por el misterioso canal d e los Sac ramen-

tos y peasó : Y a no queda sola la h u m a n i d a d . T e n d r á n los 

ciegos quien les dé la luz, las almas enfe rmas la sa lud, y Ios-

corazones pecadores el perdón y la vida. 

¡Cuánta razón tuvo Jesús para f u n d a r la Iglesia! E n la 

Eucar i s t ía se quedó; pe ro en silencio, sin pode r correr trás 

d e las ovejuelas perd idas ; en la Iglesia mís t icamente dejó sus 

manos para en jugar lágrimas, su lengua para hablar d e la 

V e r d a d Ete rna y d e los consuelos de !a Glor ia ; sus pies pa ra 

ir en pos d e los pecadores ; su corazón para c o m p a d e c e r todas 

las miserias. Si la Encarnac ión fue a lgo así c o m o una segun-

da especie d e Eucar i s t ía en q u e el P a d r e Celest ia l dió a su 

V e r b o Infinito, la Iglesia es como una segunda especie d e 

Eucar is t ía en la que Jesús, como en el milagro del C e n á c u l o , 

se entregó totalmente a los hombres , hasta la consumación d e 

los siglos. 

C o m o sacerdote d e esa Iglesia, c o m o par t ícu la de a q u e -

sa Eucar is t ía pasó por la tierra el Señor O b i s p o d e V e r a c r u z , 

miembro del C u e r p o místico d e Cris to . P u d o facul tado por 

el Maes t ro Div ino d e s d e hace d iec inueve siglos, continuar el 

Sacrif icio del Calvar io en benef ic io d e los hombres; pudo , co-
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siio el Maest ro , sanar a los enfe rmos de l a lma y resucitar a la 

v ida d e la gracia a los corazones muertos . 

Cie r to d ía , empero , ya consagrado O b i s p o el Sr. Guizar , 

p e n s ó : A l g ú n d ía , cuando l legue a la c u m b r e d e mi calvario, 

e n c l a v a d o sobre la cruz del cumpl imiento de mis deberes , ha-

¡bré d e morir. En tonces mis hijos, los hijos que Dios me ha 

d o n a d o , los corazones veracruzanos, se quedarán sin mí . ¿Có-

m o q u e d a r m e con ellos? cCómo dejar les mis manos para que 

e n j u g u e n sus lágrimas, mis pies para q u e corran trás de los 

pecadores , y mi corazón para compadecer los? — ¡ H a r é lo que 

•el Maes t ro! Y se acercó a las r iberas del mar d e la vida, 

l l amó a unos hombres para trocarlos, d iv inamente facul tado, en 

pescadores d e almas; los plasmó en conformidad con las ense-

ñanzas del Divino Naza reno , los mode ló en el t roquel de su 

espír i tu , y de jó a la Diócesis d e V e r a c r u z un C l e r o nuevo. 

A s í se completó un c o r a z ó n . — c C ó m o ? —preguntaré is . 

A s í se completó el corazón q u e viene hoy a llorar con amor y 

gra t i tud ante el féretro del P r e l a d o muerto. S u predecesor en 

el Ep i scopado , de jó al morir la mitad de l corazón, en sus 

sacerdotes ; el Sr . O b i s p o G u í z a r , al morir de jó también en los 

sacerdotes formados por él, la mitad del corazón. D e esas 

dos mitades , fue r temente ap re t adas por el vínculo d e oro del 

amor cristiano y d e la Iglesia, se hace una síntesis de corazón 

q u e , en estas circunstancias d e amargura , eleva al cielo el in-

c ienso d e sus plegarias por el descanso del alma del p a d r e 

muerto , y der rama las mismas lágrimas d e sinceridad cabe su 

tumba . C o m o el Maes t ro Divino, el hombre apóstol, Monse -

ñor G u í z a r , de jó en la Iglesia d e los siglos a su a m a d o Cle ro . 

¡Preciosa herencia! 
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El amor hizo a Jesús da r se en la Eucar i s t í a ; el amor só-

lo lo l levó a darse mís t i camente en su Iglesia, y sólo el 

amor p u d o obligarlo a ent regar a los hombres a Mar ía po r 

M a d r e . P o d e m o s dec i r q u e fue M a r í a la tercera par te de su 

herencia subl ime. 

U s a n d o d e figuras q u e me permit i ré is , os diré: " T a l f u e 

el amor q u e el Sr . O b i s p o G u í z a r tuvo a las almas, y t*n 

grande fue su esfuerzo por imitar al M a e s t r o en todos los pa -

sos d e su vida, q u e si aún hubiera vivido su madre , nos la h a -

bría ent regado, para satisfacer a su amor y para imitar a Cris to , 

Su madre , empero , le tomó la de lan te ra en el Cielo , y sólo pu-

do dejarnos , después d e habe r d a d o a las a lmas cuanto tenía 

el precioso tesoro d e sus recuerdos . 

Incontables son los recuerdos q u e el Señor Ob i spo G u í -

zar nos de jó , como e jemplos d e pobreza , d e resignación, d e 

c a n d a d , d e espíritu d e sacrificio, d e abso lu to desinterés; p e r o 

sería proli jo hablar d e todos; sería necesa r io presen ta ros ' a tra-

vés del prisma d e mis miserias y abso lu ta i ncapac idad , la san-

t idad d e la vida d e un hombre . P o r eso sólo me concre taré 

a recordar , ante vosotros, u n o d e los úl t imos hechos que p a l p é 

en su vida y que me impresionó p r o f u n d a m e n t e , 

C u m p l í a el Señor O b i s p o los 6 0 a n o s d e su edad . H a -

llábase rec lu ido en el humi lde refugio q u e fué testigo de sus 

últimos días; es taban presentes el Sr . D n . Emi l iano G u í z a r , 

he rmano del Pre lado , y el P a d r e L a r a , su familiar . P a d e c í a 

horr iblemente el enfermo; quienes e s t ábamos presentes hubié -

ramos quer ido , con la pa labra y con las mi radas , ayudar le a 
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sufrir . E l Señor O b i s p o se que j aba amargamente ; la furia de l 

dolor le hab í a obl igado a romper el si lencio, s iempre vestido 

d e sonrisas, en q u e pasó sus últ imos d ías . E n t r e sus ayes, 

res ignado y amoroso para con Jesús, p ro r rumpía : " C u á n t o te 

amo, Dios mío, y cuánto m e amas, pues así me haces su f r i r " . 

Y repent inamente , hac iendo un esfuerzo s o b r e h u m a n o para le-

vantar aquel cue rpo an tes tan ágil en el t r a b a j o real izado por 

Dios, y en ese entonces casi comple tamente aniqui lado, con 

sus ojos, in tensamente azules, p reñados d e lágrimas, mi rando 

hacia el cielo, me di jo: " P a d r e , vamos c a n t á n d o l e a la V i r -

gen . ¿Se acue rda de l Recorda re? . L e can ta remos ahora , c o -

mo en las mi s iones" . Y entoné el cán t ico entre sollozos. 

E l Señor O b i p o l loraba, y l loraban los dos test igos. 

El P r e l a d o y su ant iguo familiar volvieron a cantarle a 

la V i r g e n , como en las misiones. L l e v é la voz pr imera, el 

hizo segunda , y en las últ imas pa labras del cánt ico , donde se 

termina el hermoso pensamiento: " A c u é r d a t e d e mí, en la pre-

sencia d e D i o s " , las notas del canto t ransformáronse en lágri-

mas, y ya no se escaparon por los labios, s ino q u e se nos fue-

ron por los ojos. 

( ¡Llorad , l lorad, justas son vuestras lágrimas! ¡ U n hom-

bre como M o n s . G u í z a r , merece ser l lorado así . . . !). 

P e r d o n a d la digresión. Final izado el cánt ico, di jo el 

Señor O b i s p o a su he rmano y a su familiar: " S a l g a n un po-

quito; po rque me quiero reconc i l i a r" . L o s circunstantes sa-

lieron y el Señor O b i s p o se confesó conmigo . ¡ E s c u c h é la 

confesión d e un santo! D e rodillas; po rque no p u d e e s c u . 

charla en otra forma. H a b i é n d o l e d a d o la absolución, le su-

pliqué l lorando. " S e ñ o r , q u e su corazón cari tat ivo me haga un 

último b ien . . . 

ÜNtVaSMS Bf M M | f t * 
Mitotera Yalvenfe y Me* 
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— " D i g a , P a d r e , estoy d ispues to a o i r l e " . 

— " S e ñ o r ; — v o l v í a d e c i r — c u a n d o V . E . l legue al C ie -

lo, dé de mi par te un beso sobre las plantas d e la V i r g e n , y 

dígale q u e me ampare y no me o l v i d e " . 

" P i e r d a c u i d a d o , — c o n t e s t ó el Señor O b i s p o — , cuan-

d o llegue yo a la G lo r i a , lo q u e espero f i rmemente d e la bon-

dad infinita d e Dios , le da ré el beso a la V i rgen y su reca . 

d o . . . " 

C u a n d o entré anoche en este templo, a! ver la imagen d e 

M a r í a Inmaculada, pensé , con la esperanza firme q u e t engo 

de q u e el a lma del Señor O b i s p o esté en la Glor ia : " Y a la 

V i rgen Sant ís ima rec ib ió el ósculo q u e le e n v i é " . 

N o olvidemos los preciosos recuerdos que , i luminados 

por la luz de los recuerdos , nos d e j ó como caricia para el al-

ma, el Señor G u í z a r , y p idamos al C ie lo las gracias necesa-

rias para poder seguirle por el der ro te ro q u e nos de jó señala-

do, sendero ensombrec ido con las t inieblas d e la tierra, p e r o 

i luminado con los resp landores d e la Glor ia . 

Te rminaré ; pero antes pe rmi t idme un últ imo pensamiento 

en q u e engarza mi alma el último recue rdo de l Señor O b i s p o 

d e V e r a c r u z . 

El Sr . Guízar , por motivos q u e no es del caso referir , 

no p u d o misionar en esta C i u d a d , como fue su anhelo; pero n o 

quiso marcharse sin de j a r a los almas la p ro funda impresión d e 

su presencia episcopal , y ha quer ido venir a dar su última m i 

sión. N o lo p u d o hacer en vida; pero lo consiguió muerto. 

C o m o cuando en épocas pasadas q u e no volverán, el vir-

tuoso P re l ado , el santo misionero, ar r ibaba a esta C i u d a d , lle-

gó ayer. L a s mult i tudes, más que nunca , afluyeron a la vera 

d e su camino, con ramos d e flores y velas encend idas , con 

cánticos y plegarias a flor d e labio, para mirarle pasar , para 

grabar en lo más hondo d e l corazón, el r ecue rdo precioso de 

sus vir tudes y d e sus e jemplos . ¡Y cuántos corazones dormi-

dos despertaron, cuántas almas muertas resucitaron, volviendo 

por los caminos secretos de l amor y del arrepentimiento, a los 

divinos brazos d e Jesús! ¡ V e d como está pletòrica la Ca te -

dra l ; cómo se confunden en piadoso abigarramiento los sabios 

y los ignorantes, los b u e n o s y los malos, los ricos y los pobres! 

¡ A q u í estamos también nosotros, los miembros de su amado 

Clero , para llorar con vosotros, juntamente , en síntesis profun-

d a d e dolor, una lágr ima inmensa! 

¡Pecadores q u e estáis presentes, recordad el d ía en que 

vuestra alma, al eco d e las palabras del O b i s p o ahora muerto , 

respondió con un grito d e amor a Jesús, y si estáis dormidos 

despe r t ad , si estáis muer tos resucitad a la vida del divino amor; 

poned d e vuestra par te cuanto sea necesario para q u e fructifi-

q u e la últ ima misión del Señor O b i s p o d e Verac ruz ! 

Su última misión termina. C u a n d o en vida del Señor 

G u í z a r terminaba una misión, O b i s p o y fieles en tonaban el 

precioso cantico: " O h V i r g e n S a n t a " ; en esta ocasión vosotros, 

con voces impregnadas d e llanto, cantaréis, mientras el alma 

d e l Sr . Gu íza r termina la últ ima misión q u e dió en la tierra, 

con un cánt ico d e gloria en la e te rn idad . 

R e c o r d e m o s por final. C u a n d o el Sr . G u í z a r par t ía d e 

la población d o n d e mis ionaba, iban las mult i tudes, con ramos 
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de flores, con el mcienso de nuestras oraciones por el descan-

" a I m a ' y C M k P e d r e r í a d<= • g r i m a s de grati-
W . d e amargura y de amor, hasta el borde de su tumba, para 

en paz! S ^ * ^ ^ " - - e 

¿ Q u é os diré al terminar? E n la real idad de los m o . 

R - P R E S E N , E S Í Q U É E S I O , U E VA A Q U E D A R — » * 

ma, como recuerdo y esperanza? U n a tumba, un trono y un 

" o - e i ' n ' ' a C U a ' ¡ r e m 0 S 8 " " « t r o 
a ma d I Ú " " * D I ° S ' » * » P ™ e alma del dtfunto, y en el mundo , p ron to l e n d r e m „ s , así lo 

P Aremos A D.os Omn. P o ten ,E Y J U s , i c i e r 0 , e l a l t „ q u e | a 

Iglesia podra levantar a un nuevo santo. 

C iudad de Jalapa, a 8 d e J u n i o d e 1 8 3 8 . 

Pbro. Rafael Rúa Alvarez 

S l t t r ^ r r 6 " " 

El Más Allá a la 
luz de la Razón 
por el Pbro. Rafael Rúa. 
Un precioso libro de di 
vulgación científica en len 
gua j e popular. $ 2. 00. 

K A P U T 
p o r CAVETH WELLS. 

Un viaje a t ravés de Rusia 
sin guía. Es un libro sen-
sacional. H* sido prohibí 
do por algum s gobiernos. 

$ 1. 25. 

SERMONES 
por el Pbro. RAFAEL RÚA 
Hermosa colección de ser-
mones. Galanura, exqui-
sitez y f ragancia , se en 
cuentran en sus páginas. 

Precio $ 1.50. 

PENUMBRAS 
DEL ALBA 

por Guillermo Escamilla. 
Es un pequeño libro de 
poesías. El joven poeta 
nos presenta sus primicias, 
Deleita y embelesa con sus 
poemas. $ 1. 00« 

A L H A C E R S U P E D I D O 
A C O M P A Ñ E E L I M P O R T E 



Obrero, campesino, 
intelectual, dirigente 
de estudios, etc , adquiere 

€! Problema Obrero 
en inéxico 

POR E L I G I O P. 
C A R T A G E N A 

Situación de la clase obrera en México. -
Síntesis de la Doctrina Social Católica. - Sín-
tesis de la Ley Federal del Trabajo. - Com-
paración entre ellas. - Solución de la Doctri 
na con relación a l 0s problemas mexicanos 
etc. etc. 
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